
Planos de la cabeza 

14.1 Si se desea que la cabeza logre su equilibrio 
tanto en el plano vertical como en el horizontal, 
debe estar asentada naturalmente sobre un yugo 
-la cintura escapular- fuert e y equilibrada. 
Obs érvese el perfil del maxilar y de la nuca. 

(Respecto a la ilustración, véase la nota a la 
figura 15.11.) 
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El sistema motor superior 

Se dic e que cuando le concedi eron la Le gión de Honor 
al gran fisiólogo fr an cés Claude Bernard, inició su dis­
curso dici endo que «un hombre es algo construido al­
rededor de un intestino». Esta observación era justifi­
cable dados los nivel es de observación del cuerpo a fines 
del siglo XIX, cu ando los sistemas derivados del endo­
dermo se vieron so me tidos a una p rofunda inv estiga ­
ción. Pero en nuestra era electrónica, orientad a hacia la 
en ergía, lo que habría que decir es que un hombre es 
algo co ns truido alrededor de una lín ea polarizada. Para 
que su campo energéti co pueda ser eficiente, es de pri­
mordial imp ortancia la posición de los dos polos de la 
vertical, y de las estructuras físic as que los crean y defi­
nen. Vayamos ahora a estudiar el polo superior, a ver 
qué es lo que lo define, y de qué manera contribuye al 
equilibrio . 

El diseñ o o p auta del polo superior está determinado 
por tres factores: 

1. La posición de la espina dorsal alt a en relación 
con la vertical. 

2. El equilibrio de la cintura escapular (o pectoral) 
en cuanto distribuye el tr abajo físico del cuerpo 
(si brazos y hombros realizan un esfuerzo físico 
desequilibrad o, ello tiende a alterar y d esplazar 
una columna vertebral débil ). 

3. Por último, la alineación de la columna cervical en 
relación con la vertical, un aspe cto especialmente 
importante, porque el emplazamiento, y, por lo 
tanto, la función y nutrición del cerebro, el mayor 
de los plexos o agregados nerviosos, están deter­
minados por la curva de la colu mna cervical. 
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Hasta cierto punto, la cintura escapular (los hom­
bros), la parte alta (dorsal) de la columna y la columna 
cervical forman un sistema único de movimiento . En 
todo momento, cada elemento de este complejo influy e 
sobre todos los demás. La cin tura escapular es más vul­
nerable a la deformación que la pélvica, porque es más 
ligera y sólo está unida al cuerpo por un lugar, sin tener 
un apoyo firme. Al estar más alejada del suelo, es más 
susceptibl e de resultar afectada por la gravedad. Así 
pues, la desviación estructural de la verti cal se inicia en 
ella más fácilmente, ya sea como resultado de la vivencia 
crónica de emociones negativas (miedo, preocupación, 
dolor, agresión), o bien debido a un uso muscular habi­
tualmente deficiente, o a un impacto traumático. 

A mbas cinturas, la escap ular y la pelviana, determi­
nan la capacidad motriz del cuerpo. Permiten llevar a la 
prácti ca el deseo de movimi ento del individuo, y le ofre­
cen la oportunidad de ejercer una acción física so bre su 
medio ma terial. En alguna medida, so n estructuralmen­
te homólogas, pero la diferencia en su funció n primaria, 
es decir, la movilidad en los brazo s fr ente a la función de 
soport e del peso en las piernas, ha hech o que esta simi­
litud pase inadvertida. 

El psoas (en posición p revertebral) y los romboides 
(en posición postvertebral) cone ctan ambas cinturas con 
la vertical de la columna. La conexión debe ser estable, 
y sin embargo, lo bas tante flexible como p ara permitir 
el movi miento de las cinturas al mi sm o tiempo que la 
vertical se mantiene esencialmente sin alte raciones. Los 
romboides son importantísimos p ara la activ idad de la 
cintura escapul ar , y el psoas para el func ionamie nto ade­
cu ado de la cintura pelviana . El punto focal del equili­
brio entre romboides y p soas se encue ntra en la articu ­
lación lumbodorsal, que es la que da a esta zona su 
peculiar ísima importancia en la mecánica corporal. 

La cintura escapular está formada por dos pa res de 
unida des óseas: las escápulas (omóplato s) derecha e iz ­
quierda, y las clavícu las derecha e izquierda, además de 
los componentes miofasciales con ellas relacionad os. La 
escáp ula se enc ab alga sobre la parte dorsal superior de 
la caja to rácica; la clavícula representa su pareja en el lad o 
ventral. Los movimientos de ambos huesos están res­
trin gidos por los músculos que en ellos se insertan y que 
los envuelven. La clavícula es una barra ósea disp uest a 
sobre la superficie ventral de la caja to rácica, que con su ..­
empuje impide que la escápula se de slice demasiad o ha ­
cia delante desde su posición dorsal. U n disco art icu lar 

El cirurón escapular como yug o 

14.2 Esta vista superior de la cin tur a escapular 
pone de manifi esto la función de los hombros 
como yugo . Además, se ve claramente cómo un 
equili brio deficiente de las costill as, sea en e! lado 
derecho o en e! izquierd o, puede afecta r a la 
sime tría, y por consiguiente a la ro bustez, de! 
yugo. 

Vis ta poste rio r 

Vista interior 

14.3 Escápula (omóplato) derecha vista desde 
atr ás. El esque ma se ñala los equilibrios musculares 
cen trado s en este foco óseo, des tacando que e! foco 
debe est ar adecuadamente emplazad o en relac ión 
tanto con e! brazo como con e! tórax; lo s músculos 
qu e lo ro dean deben ser similares, tanto en tono 
como en capacidad . Sólo entonces p uede 
equ ilibrarse el cam po energé tico qu e con stituye e! 
polo superior. 



sobre la clavícula, y d os prominen cias de la escáp u la (la 
ap ófisis coracoides y el acrom ion) forman una cav id ad 
semiesférica, la cavida d glenoidea, d onde se articula el 

húmero, el hueso del brazo, protegido y m an tenido en 

su lu gar por lo s ligam entos que lo cub ren y p or un 

rodet e glenoid eo . 
N o hay más que una inserci ón cartilagin osa firme 

que aseg u re la cintura escap u lar al tr onco, y se encue n tra 
en la sup er ficie ventra l (el frente d e la caja torácica), en 

la art icu lac ió n d e la primera cos ti lla con el este rnón. 
Debido a la rel ativa vulnerabilidad d e esta in ser ción, el 

equ ilibrio d e las esc ápul as resulta fácil me nte m odificado 

14.4 Vista posterior: La cintura escapular con el 
br azo levantado. Entre el tórax y la cint ura 
escapul ar debe existir una relación flexible para qu e 
el brazo se pueda mover con libertad. Cuando 
levantamos un brazo, la escápula lo sigue 
lateralmente. Sin embargo, en un hombro móvil y 
equilibrado el recorrido de la escápula está limitado 
por el equilibrio entre los romboides (mayor y 
menor), el serrato anterio r (o mayor ) y los 
redond os (mayor y menor). Co mo resultado, la 
escápula mantiene su posición vertical cuando 
levantamos el br azo; éste se mueve por la acción 
equilibrada de otros músculos imf0rtantes (por 
ejemplo, los pectorales y el dorsa ancho). 

14.5 La cintur a escapular determina la posici ón y equi1ibrio, la cintura escapular tiene la tensión 
la capacidad de la parte superior de la columna básica adecuada, y cuando la cintu ra escapular goza 
vertebral y de la cabeza; la colu mna, a su vez, de una estructur a armónica, le permite un mayor 
condiciona el emplazamiento de la cintura rendimiento a la columna. Esto es lo que llamamos 
escapular. Cuando la columna verte bral está en relaciones «recíprocas» o circulares. 



Vista pos terior 
(dorsal) 

Vi st a ant erior 
(ven eral) 

Vista lat eral 
(m ed ia) 

14.7 Esta ilustración muestra tres aspectos de la 
escápula derecha. En el dibuj o inferio r (vista 
lateral) la escápula se ha girado a fin de most rar, a la 
izq uierda la supe rficie dorsal, y a la derecha la 
ventra l. Los bordes y p rominencias óseas 
demu estr an con qué precisión se adaptan los 
huesos a sus funciones. Al no ser plana la sup erficie 
del hu eso sino que presenta num erosos resaltes, 
ofrece un área mayor y diferent es direcciones de 
trac ción para las inserciones musculares , de modo 
que hu eso y músculo se refuerzan mutuam ent e. 

Vista superior 

14.8 Se requiere un a clavícula fuerte y elást ica 
para mant ener una distancia adecuada ent re el 
extremo final de la espina escapular (el acr omion) y 
el esternón. C uan do las escápulas están bien 
emplazadas y mantenidas por clavículas idóneas, 
no sobresalen formando «alas». 



D ISCO A RTICU LAR 

E S T E R N Ó N 

L IGAM E N T O 
(manubrio) 

CQ STOCLA V ICU L A R 

14.9 Vista ante rior: detalle de la art iculación 
esternoclavicular. 
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Sección frontal del húmero 

14.10 Bajo las capas sup erficiales del pecho y de 
los ho mb ros se esconde un mecanismo que 
cons tituye la base para el movimiento del ho mbro. 
La posición y estabilidad de la clavícula y del 
esternón están determinados por la interacción 
equil ibrada de la musculatura . 

P L ANO S A G IT A L (m ed io) 

PLAN O HOR IZON T A L 

O T RA N S VERS AL 

14.12 Planos del tor so. 
14.11 Articulación del brazo con el hombro (Tomado de Basm ajian, Grant's Metho d 01 Anatomy, 
(cavidad glenoidea) en el plano fronta l. f lg . 8). 



por los mo vimientos anómalos de la caja torácica. A 
veces, estos hábitos de mo vimiento proceden de algún 
tipo de traumatismo. Ta mbién pueden responder a de ­
terminadas costu mbres: la risa normal, por ejemplo, 
echa los hombros hacia atrás y expande la caja torácica. 
Sin embargo, to dos conocemos personas que se ríen 
llevando los hombros hacia adelante y encogiéndose. 
Es te hábito pu ede haberse originado en algún daño físi­
co sufrido p or la estructura ventral del individuo, pero 
se ve reforzado y p erpetuado en su comportamiento 
cad a vez que ríe. 

Las consecuencias de cualqu ier organización anóma­
la en el hombro son las escáp ulas en forma de «ala» 
características de la cintura escapular mal adaptada y 
típ ica de un a mala p ostura (fig. 14.13). Estas «alas» son 
una evidencia visible de una disfunción de los músculos 
ro mboides. N ormalmente, la función de los romboides 
(y del serrato anterior) consiste en sostener la escápula 
en una relación ap ropiada con la columna, así como 
equilibrar el redondo. Lo s mú sculos qu e se insertan en 
una escápula desorgani zada espacialmente han perdido 
su amplitud de movimiento . La cintu ra escapular, en su 
totalidad, pierde capacidad y se destruye la interacción 
efectiva entre el hombro y la columna. 

Un hu eso aparentemente inocuo, como la clavícula, 
es fundamental para el equilibrio de la cintu ra escapular, 
e importantísimo también para la estructura del cuerpo 
como tal. D ebido a las muchas inserciones importantes 
qu e recibe, una alteración en la posición de la clavícula 
desorganiza otros componentes de la parte superior del 
cue rpo. La clavícula está unida a la primera costi lla y al 
esternón por un disco resistente de fibrocartílago y por 
bandas ligamentosas (los ligamentos interclaviculares ). 
Como ya hemos comentado, la colocación normal de los 
brazos viene determinada por el empuje de la clavícu la 
hacia fuera. Si el brazo está situado demasiado alto en el 
hombro, o si su articulación con éste forma una especie 
de gancho a modo de una percha pa ra colgar sombreros, 
lo que hay qu e examinar es la posici ón de la clavícula, no 
la del brazo . 

La situación de la escápula, lo mismo que la del hú­
mero, está determinada por la clavícula. Si la escápula 
sobresale como un ala de asp ecto externo desagradable, 
entonces ello afecta necesariamente a los músculos de la 
cara ventral del tronco qu e se insertan en la clavícula: 
en el tronco, la víctima principal es el pectoral mayor; 
m ás arriba, en el cuello , será el est ernocleidomastoideo . 

14.13 Este muchach o ofrece un ejemplo típ ico de 
la estruc tura desorgani zada qu e carac teriza a 
muchos de nu estros jóvenes. Lo s romboides, falto s 
de tono, han dejado que las escápu las se alejen del 
cuerpo, de modo qu e el bord e inferio r sobresale 
como un ala. P roba blemente se trata de una 
persona diestra, lo qu e ha contribuido a la ro tación 
asim étrica de hombros y brazos . Esta espalda es un 
ejemp loc1 arísimo de romboides inef icaces y faltos 
de to no. Obsérvese qu e la cintu ra no es tan 
estrecha com o parece a primera vista. (La sombra 
situ ada bajo su brazo izquierdo exagera la 
contracción de los músculos de la zo na lumbar.) 
Su verdadero contorn o puede apreciarse siguiendo 
la línea de la parte sup erior de los pantalones. 
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14.14 Vistas anterio res: Es tos dibuj os, basad os en 
radiografías, mu estran la interacció n ent re el 
húmero, la escár ula y la clavícula du rante el 
movimi ento de brazo. C omo se deduce del 
movimiento de la escápula, se trata de un cuerpo 
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mal estructurado: la escápula tiene un juego 
excesivo y está demasiado lejos de la espina dor sal. 
En un cuerpo vivo, esto indi caría una falta de 
equilibrio entre el redondo y los ro mbo ides, y 
sobre to do un a falta de tono de estos últimos. Si la 
cintura escapular está desequilibrada, se produce 
una elevación de la escápula cuando se levanta el 
brazo. Sin embar go, si existe equilibrio, el 
movimiento se verifica en la zona distal, es decir, en 
el cod o y en el ante brazo, mientras qu e los 
hombros parti cipan relati vamente poco. 



14.15 La diferencia más marcada entre estos dos 
hombres está en el rendimiento del grupo de los 
romboides. Una cintura escapular equilib rada (figs. 
1 y 2) tiene un recorrido limitado, mientras que 
una cintura desequilibrada dispone de excesivo 
juego. Parece, además, como si en esta última las 
escápulas se des lizaran ind ependiente mente, sin 
relación con los músculos superficiales de la part e 
superio r de la espalda (figs. 3 y 4). Una cintur a 
escapular equilibrada limita la libertad de 
mo vimiento de las escápulas. 
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S UBCLA V I O 

14.16 Vistas anteriores: El húmero está unido al 
tr onco tanto por músculos profundos como por 
mú sculos superficiales. De este mod o se transmite 
una cierta parte del movimiento del br azo a los 
fuertes músculos del tronco (dorsal ancho y 
pecto rales mayor y menor). Estos dibujos 
mu estran la disfosición en capas de esto s 
músculos. En e de arriba vem os los mú sculos que 
permiten el giro del húmero, mientras que en el de 
abajo vem os los qu e contro lan el movimiento de la 
art iculación del hombro . Cuand o los músculos más 
profundos están faltos de tono, producirán efectos 
negativos en las capas superficiales. D e esta maner a, 
cualquier sistema habitual de uso desequilibrado 
del brazo cambiará el tono de los músculos que se 
insertan en la escápula y en la clavícula, forzando 
algunos y descuidando otros. 

P ECT O R A L M AY O R 

DE LTOt DES 



Los pectorales, que son músculos del tronco, y los del­
toides, mú sculos del brazo, hacen de puente entre la 
parte alta del brazo y la clavícula. Un músculo, el sub­
clavio, junto con el ligamento costoclavicular, asegura la 
clavícula a la primera costilla e impide el desplazamiento 
excesivo de su extremo interno. 

Cuando se produce ui .a anomalía, la clavícul a tiende 
a desplazarse más bien haci a abajo qu e haci a arriba. En el 
caso de una postura viciada, en vez de poder adaptarse 
libremente hacia arriba, es frecuente qu e la clavícula des­
canse directamente sobre la primera costill a, inmoviliz a­
da allí por el deterioro del subclavio . Los dos huesos, 
clavícula y costilla, qu edan como «encolados»; el múscu­
lo se vuelve fibroso, y la mo vilidad que debería permitir 
que la cintura escapular se ajustara como un «cómodo» 
yu go horizontal desaparece de forma p ermanente. Por lo 
general, este deterioro de los tejidos se inicia después de 
que la cara ventral de la caja torácica ha sucumbido ante 
el acortami ento crónico de los rectos abdominales. Tan 
lamentable secuela sue le ob servarse después de un entre­
namiento atlético continuo con excesivo predominio de 
ejercicios abdominales, movimi entos que acortan los 
rectos abdominales. Debido a la extensión de las com­
pensaciones y res tricciones qu e impone, el desplaza­
miento de la clavícula suele ocasi onar dolores crónicos y 
muchos p roblemas con los hombros. 

El elemento dorsal de la cintura escapular, la escápula 
u omó plato , es igualmente importante. Esta del gada lá­
mina ósea situada sobre la superficie dorsal de la caja. 
torácica tiene dos protuberancias (ap ófis is), el acromion 
y la apófisis co racoides, las cuales, junto con el extremo 
lateral de la clavícula, constituyen la cavidad de la arti­
culación del hombro, la cavidad glenoidea, formando un 
saled izo qu e protege la articulación esférica del húmero 
con la escápula y limita el movimiento hacia arriba de 
este último. La movilidad de una escápula normal ofrece 
una libertad de movimiento casi ilimitada a los brazos, 
ya que la escápula sól o está unida al extremo externo de 
la clavícula. Las escápulas de una movilidad excesiva, 
lamentablemente, suelen considerarse «normales». 

Como los elementos de unión entre la escápula y la 
superficie dorsal del tronco y brazo son más bien mus­
culares que cartilaginosos, tienen un poder de recupera­
ción y adaptación mu y amplio, de modo que su equili­
brio se desorganiza fácilmente. En muchos hombros 
mal equilibrados, la escápula actúa como si el trapecio y 
el dorsal ancho, músculos superficiales, fu eran cabestri­

14.17 Las tensione s musculares de las capas 
profundas quedan patentes en los huec os que se 
forman deb ajo de la clavícul a. La construcción 
profund a de la cavidad torácica de la figura 1 es tan 
deficient e que el tórax, junto con la mu sculatura 
superficial, ha descendido. La figura 2 mue stra un 
tórax inte grado con mayor empuje, de manera que 
el hu eco parece estar casi «relleno». 



14.18 A medida que un cuerpo se aproxima a su 
punto de equilibrio, la cintura escapular calza 
precisa pero libremente sobre las costillas. Se trata 
realmente de-un «yugo ligero». 

llos y no eleme ntos qu e fo rman parte de un complejo 
mu scular. Ento nces el hu eso se mu eve co n demasiada 
libe rt ad p or debajo de estos mú scul os supe rficiales . La 
escápula necesita, en ma yor medida que la mayoría de 
los hue sos, el apo yo y la di rección de un tejido miofas­
cial con el to no adecua do . Sin ellos , el movimiento.ex­
cesivo y desequilibrado de la cintu ra escapular altera la 
estruc tu ra de la caja torácica, por lo qu e se resienten a su 
vez las funci ones cardíaca y resp iratoria a ella asoc iadas. 

No es necesario conocer con exactitud los oríge nes f 

inse rciones, ni siquiera los nombres de to dos los mús­
culos que forman el hombro. Lo que sí impo rt a es ver la 
organización estru ctural y percibi r su estricto orden. 
Los mú scul os que se originan tanto en la superficie dor­
sal como en la ventral (subescapular) de la escápula for­
man un puente entre la cint ura escapular y el brazo . Si 
este puent e es débil, o si sus inserciones están desplaza­
das o son inadecuadas, el resultado serán fallos funcio­
nales. N o hay equilibrio posibl e. 

H ay músc ulos, originado s tanto en el tronco como 
en la cintura escapular, qu e por ir a inser tarse en el hú­
mero forman parte del mencionado puente. D esde la 
supe rficie vent ral (pectoral mayor) o desde la do rsal 
(do rsal ancho), posibil itan y contro lan el movimiento 
del brazo . De la red muscu lar qu e fo rma este puente, hay 
dos grupos de pares mu sculares que se insertan en la 
escápula y que merecen especial atención: son los rom­
boides (ma yor y me nor) y los redo ndos (mayor y me­
no r). El tono res pectivo de estos dos grupos, co mo el del 
serrato anterior, determina la local izació n del ángulo 
inferior de la escápula. Los romboides mayor y m enor 
desempeñan un papel vital en la estructura y la función 
loca les de la cintura escapular. Estos múscu los pl anos y 
oblicuo s, de profundidad intermedia, son profun dos en 
relació n con el trapecio, p ero más superficiales qu e el 
serrato posterior superior. Se originan en las apófisis 
ver tebra les y se inse rtan a lo largo de to do el borde 
inte rno de la escápula. Como unen la cintu ra escapular 
con la co lumna, constitu yen el contrapeso del complejo . 
Si su juego no es adecu ado, la escápula se eleva demasia­
do sobre el torso y el resu ltado es un cuerpo «cargado 
de hombros». El tono y el alcance del movimiento de los 
romboides mantiene con la tensión adecu ada la verti ca­
lidad de la parte superio r de la columna . 

C uando los rombo ides pi erden tono y ya no son 
capaces de equilibrar el red ondo o de sos tener la escá­
pula en su lugar, su función de sostén de la cintu ra es­



5 E R R ATO 

A NT E RI OR 

Vista an te rior de la 
escápula izquierda 

ANGULAR O EL OMÓPLATO 

RO M B O I D ES 

MAYOR 

Vista poste rior de la 
escápula izquierda 

14.19 Estos dibujos esquemáticos de la escápula 
izquierda muestr an dónde nacen o dón de se 
insertan los mú sculos qu e la recubren. Una mirada 
a las prominencias óseas donde se insertan revela la 
importancia del diseño de la escápula para el 
equilibrio del cuerpo . 

14.20 Vista posterior del hombro derecho con su 
revestimiento de músculos sup erficiales. Aq uí se 
po ne de manifiesto que las tr accion es musculares 
del romboi des, del elevador de la escápula y del 
trapecio deben estar equilibradas para que la 
estruc tura del hombro permita mover el brazo con 
la mayor econ omía posible . 



Antes Antes 

D espués D espués 

14.21 Las fotografías recogen los progresos que 
una persona, con una estructura corporal 
típicamente endo morfa, hace en el transcurso de las 
diez sesiones de rolfing. En las fotografías 
correspondientes a «antes» se pued e reconocer el 
tono deficiente de los tejidos (las escápulas caen en 
el lazo formado por los trapecios); en las imágenes 
correspondientes a «después» se aprecia una clara 
mejoría. 

cap ular se de spl aza a los múscul os de la co lumna. Estos 
últimos so n bás icame nte exte nsores, y no han sido dise­
ñados para su nuevo trabaj o de sost ener est ructuras tan 
desplazad as hacia los costados . Al exp eri mentar una so ­
brecar ga, obviamente se alt eran. La falta de tono en los 
ro mboides per mite también que las escá pulas se aparten 
demasiad o d e la columna vertebral; los hueso s ya no se 
quedan planos; se ab ren como «alas» . A su vez, la cabeza 
del húmero está ro tada permanentem ente en la fosa gle­
noidea, y la posición de l brazo en reposo se modifica. 
U nos ro mboides sin tono deforman el gru po su byacen­
te d e los serratos, que mantienen el espacio y la d ist ancia 
en tre las costillas . N o tardan en ap arecer deformaciones 
crónicas en la caja to rácica, y más adelan te en la co lum­
na . Este es con frecue nc ia un factor de la compresión qu e 
fina lme nte conduce al dolo roso síndrome co nocido 
co mo bursitis del h ombro. 

La cin tura escapular guía y controla el movimiento 
de l brazo, exigiendo la contribución de cada mi em bro . 
Si cu alquiera de ellos se desvía d e la norma, res ulta un 
funcionamiento an ómalo de todos y una modificación 
de la eficiencia funcional del campo energé tico que cons­
tituy e la p arte superior del cue rpo. Es obvio que si nues­
tro objetivo es crear un ser humano más efic ien te, la 
reorganización de la cintura escap ular tien e una impor­
tancia primordial. El terapeuta de in tegr ación estructu ­
ra l la obtiene de forma manual, al res tringir el múscul o, 
llevarlo hac ia su posición «n ormal» y solicitar lu ego un 
movimiento direccional específico de la parte trabajad a. 
De pronto, la articulación rest ringid a se mueve; se mue­
ve de manera m ás norm al. La miofascia qUe; la co nstituye 
qu eda aho ra perman entem ente en una posición nueva, 
qu e se aproxima más al patrón estru ctural id eal. 

Llegad os a este punto p odem os formular ciert as pre­
guntas básicas que nos permitan evaluar el progr eso : 

Diez sesiones de rolfing mejoran el tono de las 
miofascias, si bien no por esto un cuerpo 
endomorfo se transforma en mesoformo. Los 
términos de endo rnorjo, mesomorfo y ectomorfo se 
refieren a propiedades genéticas, que no tiene nada 
que ver con las consecuencias de accidentes o 
traumatismos. Estos últ imos sólo acentúan el 
patrón corporal en cada caso. (Para más 
información sobre los tipos morfológicos, véase la 
obra clásica de William H. Sheldon, Psychological 
Types .) El trabajo de la integración estructural tiene 
que ver con estas secuelas. 



1. La cintura escapular, ¿mu estra lín eas de equi li­
brio horizontales, tanto al observarla desd e de­
lante co mo desd e atrás? 

2. ¿C alza sobre las cos tillas a modo de un yu go, de 
fo rma libre y equilib rada? 

3. Al levantar los brazos, ¿so n independientes los 
hombros? ¿Se mantien en bajos, a me nos que re­
ciban la indicación específica de levantarse? 

4. ¿Se ve con claridad que brazos y hombros se 
mueven co n escasa particip ación de la columna? 
Si es así, los miembros supe riores puede n tr ab ajar 
sin causar fatiga en la estruc tura de la co lumna ni , 
a part ir de ésta, afectar d e modo adverso a las 
vísceras inervadas. 

5. ¿Pue de moverse la co lu mna independie nteme nte 
de lo s brazos y los hombros? ¿Pued e estir arse 
hacia arrib a, al mismo tiempo que el yu go esca­
pu lar, y especialme nte las escápulas, descienden? 
Si es así, los romboides están moviendo las escá ­
pulas hacia abajo y hacia la línea media, y los 
extensores de la espalda están funcionando como 
es debido. 

Si las respuestas a to das estas preguntas son afirmati­
vas, el má stil central está cobrand o vida; el cue rpo está 
explorando y ejercitando su empuj e hacia arriba. 

TR APEC IO Y 

E S T E R N O C L E I · 

O O /l.1A STO I DE O 

(sc."Ti nnaJol 

ESP L ENI O D E LA CA B E Z A 

~~~~_'DORSA L LA RGO
~ TO'RÁCI C O 

14.22 Los serratos anteriores (o mayores) se 
originan en la cara lateral de las ocho primeras 
costillas, y se extienden entre la caja torácica y las 
escápulas. De este modo, rodean parcialment e el 
tronco y se inse rt an en el borde superior e in terior 
de la escáp ula. En el dibuj o de la izquierda, la 
escápula ha sido apart ada de la caja torácica (de 
mo do seme jante a como se abre la tapa de un libro, 
separándola de l cuerpo de éste) . C uando no se 
puede mantener el tono adecuado en los serr atos 
debido a la tracción opuesta de los romboides, se 
produce un desplazamient o crónico de las 
escápulas. Tanto los serrato s como los romboides 
pa rticipan en todos los mo vimi entos q ue requ ieran 
llevar los brazos por enc ima de la cabeza, o 
empujar los hombro s hacia delante . 
Los dibujos muestran gráficamente los planos 
musculares recíp rocos , así como el juego recíp roco 
entre los músculos an teriores y los posteriores. 
Cuando movemos un brazo, los diferent es 
movimientos requer irán relaciones de equilibr io 
cambiantes. 



14.23 La dirección y calidad del movimiento del 
brazo están determinadas por los músculos qu e 
sirve n de conexión entre el hombr o y el húm ero, 
como se ve claramente en estos dibuj os que 
muestran las inserciones de los múscu los de los 
ho mbros y br azos . La vista anterior (arr iba) 
muestr a qu e si el pec to ral mayor está demasiado 
tenso, la cabeza del húmero rotará hacia de ntro . 
Esto pert urbará el equilibrio de otros músculos 
qu e rod ean el húmero, de manera qu e la 
ar ticulación del hombro se verá comprimida hacia 
delante, y las escáp ulas se proyectarán hacia fuera 
co mo alas. 

El pecto ral mayor y el dorsal ancho actúan como 
un par recíproco, moviend o el brazo en dir ección 
medial y lateral respectivamente. Si uno de estos 
músculos está aco rta do , se mod ifica la posición 
normal de la cabeza del hú mero en la fosa 
gleno idea . Esta circunstancia actúa a su vez de 
forma negat iva sobr e la musculatura del codo , e 
influ ye en gene ral sobre la fuerza de tracción y la 
coo rdinac ión del movimiento del brazo. 

Esta complej a interacción puede ori ginarse 
también en la musculatura del brazo, con posibles 
efectos negativos so bre el tronco. Así, un 
acorta miento cró nico de los pec torales (que se 
manifiesta en gruesas inserciones cartilaginosas) 
impone un a tensión continua al dors al ancho y al 
redondo (y por consi guiente a los romboi des) , algo 
qu e se perc ibe co mo un a sensac ión de 
inco mo didad en los hombros y en la columna 
vertebral. 

(Tomado de Sobona, Atlas 01Human Ana tomy , vol. 1, 
figs. 301 y 302) 
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14.24 Representación esquemática del homb ro 
derecho . Para que existan relaciones equilibradas 
en las capas superficiales, primero deb en 
encontrarse en equilibrio las capas más profun das . 
(En el dib ujo de la derecha se ha retirado el 
deltoi des para mostrar los múscu los que están 
deb ajo de él.) 

AN C Ó NEO 

R E DON DO 

MAYOR 

14.25 Aquí se comparan nu evamente tres 
grupos de hombros (O cinturas 
escapulares) que ya hemo s visto antes. 
Mírelas ahora aten diendo a las líneas 
hor izontales de construcción, y luego 
contemple detenidamente las otras 
foto grafías del libro . ¿C uánta s de ellas 
pu eden exhib ir la disp osición horizontal 
de la cint ura escapular ? 



Señor H. 

14.26 Es imposible construir una cintura 
escapular idónea si los romboides no son capaces 
de mantener las escápulas en su equilibrio 
adecuado. Si las relaciones en la cintura escapular 
son correctas, el grupo de los romboides forma un 
lazo de unión entre la parte vertical de la escápula y 
las vért ebras, de manera que las escápulas se ven 
emp ujadas la una hacia la ot ra y la columna 
vertebral expe rimenta un apoyo. La figur a (derecha 
del señor R.) muestra una imagen de este tipo. Sus 
escápulas son paralelas y están situadas a la misma 
distancia respecto de la columna vertebral. 

Seño r R. 

La situación es completamente distinta en el caso 
de l señor H. (izquierda). Aquí, los romboides están 
faltos de tono y desequilibrados. Por esto , todo 
intento de llevar los hombros hac ia atrás lo inducen 
los brazos, no este grupo mus cular. El abandono 

.perrnanente de estos músculos conduce finalmente 
a un deterioro de la sección superior de la columna 
vert ebral, dado que estos músculos se insertan en 
las apófisis de las vért ebras torácicas segunda a 
quinta. 



15.1 ¿Cómo se han convert ido algunos seres 
humanos en lo qu e son? D e ent re muchas 
anomalías, la asimetría de las piern as es la más 
frecuente . Esto pu ede haberse iniciado mu y 
temprano, a pa rti r de un a rotación de la pelvis 
debida a un acciden te, refo rz ada ult eriorm ent e por 
la compensación de los pies vueltos hacia fuera. El 
desequilibrio puede deberse también a una 
debilidad de los pies, y remo nta rse por lo tanto a la 
époc a de los p rim ero s pasos. C ualquiera que haya 
sido su or igen, el resultado es el mismo: un cuerp o 
descompensado. Ni la ropa pu ede disimular los 
pi es vueltos hacia fuera y la pronunciada rotación 
de la pelvis. Las arrugas de la ropa y la posición del 
cuello nos revelan pr obl emas estructu rales. 
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